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Queridos padres:

¿Estáis dispuestos a seguir la llamada de Cristo 
a través del sacramento del matrimonio, para 
ser procreadores de nuevas vidas, formadores 
de nuevos peregrinos hacia la ciudad celeste?... 
Estas palabras de San Juan Pablo II nos 
recuerdan la grandeza de nuestra misión: 
Dios nos ha elegido como “formadores de 
santos”. Nos ha confiado la preciosa tarea de 
ayudar a nuestros hijos, don suyo, a descubrir, 
discernir y secundar la llamada que Él mismo 
les hace para que sean santos, respondiendo 
con generosidad a su vocación concreta. 

Para ayudaros, desde el seminario menor 
hemos preparado una serie de reflexiones que 
os darán luz para afrontar esta apasionante 
tarea de acompañar a vuestros hijos en 
su discernimiento vocacional. Todas ellas 
fueron publicadas mensualmente durante el 
curso pastoral 2019/2020 en la revista digital 
Familia, sé lo que eres, de la Delegación de 
Familia y Vida de nuestra archidiócesis de 
Toledo. A ellos les agradecemos el ofrecernos 
ese espacio privilegiado para llegar a tantas 
familias.

https://www.delegaciondefamiliayvida.com/proyectos/revista-familia-se-lo-que-eres
https://www.delegaciondefamiliayvida.com/
https://www.delegaciondefamiliayvida.com/
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No somos 
dueños del 
don, sino sus 
administradores 
cuidadosos

Amoris Laetitia, 287
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Queridas familias:

Hace ya tres años que el papa nos dirigía 
una preciosa carta para avivar en todas 
las familias la alegría del amor. Muchas 
son las perlas que podemos encontrar 
en ella. Este mes queremos sacar a 
relucir tan solo una…: “No somos 
dueños del don, sino sus administradores 
cuidadosos” (Amoris Laetitia, 287).

¿De quién viene este don? ¿Por qué no 
somos dueños? ¿cómo, entonces, ser 
cuidadosos administradores?

A primera vista la respuesta puede 
parecer sencilla y sabida por todos, 
pero queremos invitaros a profundizar 
en la realidad de este don, o mejor, 
dones con los que Dios bendice a 
vuestras familias.

1. Familia, eres don de Dios para el 
mundo actual

Sí, sois un auténtico don de Dios para 
nuestro mundo, que está olvidando 
lo que es el amor. En vosotros se 

refleja el amor que Cristo tiene a su 
Iglesia. ¿Dónde si no puede el mundo 
aprender a amar de modo plenamente 
humano y total? ¿dónde va a encontrar 
un amor fiel y exclusivo? ¿cómo va 
a imaginar un amor capaz de dar 
vida? Esta es la misión que Dios os ha 
encomendado: anunciar al mundo la 
verdad de la familia tal y como Él la ha 
pensado desde toda la eternidad y ser 
fermento de humanidad en un mundo 
que insiste en deshumanizarse. ¡Es una 
misión apasionante!

No obstante, puede parecer una 
tarea complicada, que nos desborda 
completamente, y ciertamente lo 
es. Pero es que no se trata de una 
obra humana, sino de la obra de 
Dios. Él es el dueño, no nosotros. Y 
este es precisamente el motivo que 
nos permite comprender que solo 
somos pobres administradores de 
este precioso don. Entonces, ¿qué 
hacer?, ¿cómo responder?… Dando el 
lugar que se merece a Dios en nuestra 
familia. Solo así seremos don para el 
mundo. 

No es extraño, por otra parte, que nos 
asalte la tentación de preferir una vida 
más fácil, más escondida, más tranquila; 
que prefiramos la vida de otros. Ante 
esta tentación, los padres de santa 
Teresita respondieron siempre con una 
mirada sobrenatural sobre su familia, 
comprendiendo que Dios se la había 
confiado para mostrar al mundo su 
santidad. Así lo escribía en una ocasión 
santa Celia a su hermano: A veces me 
pongo a lamentarme de no haber hecho 
lo que ella (se refiere a su hermana 

Familia, hijos 
y vocación: 
dones de Dios
Publicado en el número de Octubre de 2019 
de la revista Familia, sé lo que eres

https://www.delegaciondefamiliayvida.com/familia-se-lo-que-eres-octubre-2019-2
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religiosa), pero inmediatamente me 
digo: «Entonces no habría tenido a mis 
cuatro hijitas y a mi encantador Pepín… 
Es mucho mejor estarme sufriendo 
donde estoy y tenerlos a ellos aquí. Con 
tal de llegar yo al paraíso con mi querido 
Luis y de verlos a todos ellos allí mucho 
mejor situados que yo, seré feliz así. No 
pido más» (Carta de Santa Celia a su 
hermano. 23 de diciembre de 1866)

2. Esposos, vuestro amor es don de 
Dios para vuestros hijos

El cimiento sobre el que se asienta 
vuestra familia no es otro que el amor, 
pero no un amor cualquiera, sino el 
amor conyugal. Este amor pudo ser 
inicialmente algo puramente natural, 
sin embargo, en la medida que fuisteis 
construyendo vuestra familia según el 
plan de Dios, fue recibiendo una fuerza 
que sobrepasa lo natural. Quedó sin 
duda transformado en el sacramento 
del matrimonio. He ahí la base de la 
comunidad que ahora formáis, vuestra 
familia. Es la vivencia de este amor, lo 
que permite a vuestros hijos entender 
y abrirse a un Dios que ama, que es 
Padre, y a relacionarse con Él como 
hijos salvados y amados. Esta increíble 
fuerza está en vosotros, pero no es 
vuestra, es de Dios, y por ello hemos 
de cuidarla y mimarla, especialmente 
estando abiertos y buscando la fuente 
de este amor, es decir, pasando largos 
ratos con quien sabemos nos ama, 
de modo que cada día sea más viva la 
experiencia de este amor divino que 
me salva y me enciende en deseos de 
redención y de santidad.

3. Hijos, sois don de Dios, ¡sus hijos!

También vuestros hijos son un don de 
Dios. Son fruto de un doble acto de 
amor: han sido amados personalmente 
por Dios, y son corona de vuestro 
amor esponsal. Toda familia cristiana 
ha de estar abierta a la vida, que tiene 
su origen en Dios. Los hijos no son 
un derecho que me corresponda, ni 
mucho menos una posesión, son una 
bendición de Dios a vuestro amor, y 
por eso, don suyo. Él los ha pensado y 
los ha querido libres. ¡No interfiramos 
en la obra creadora de Dios! ¡No les 
privemos de la libertad, don precioso 
de los hijos de Dios! 

Pero, ¿cómo cuidar este don? 
Ofreciéndolos a Dios y colaborando en 
su crecimiento y maduración personal, 
muy especialmente favoreciendo esta 
relación personal con Dios, su Padre. 

En síntesis: la posesión mata, sólo el 
acto de ofrenda da vida.

4. ¡El plan de Dios para cada uno de 
vosotros es también un don!

Si la vida de los hijos es recibida como un 
don, también ha de serlo su vocación. 
Ciertamente los padres podéis tener 
grandes “sueños” sobre vuestros hijos 
y en ello empleáis vuestro tiempo, 
vuestras fuerzas. ¡Cuántos desvelos 
con tal de ofrecerles la mejor educación 
y labrarles un futuro exitoso! Pero, ¿y el 
“sueño” de Dios? ¿No habéis pensado 
que Él, desde toda la eternidad, eligió 
a vuestros hijos para metas más altas 
que las que vosotros podéis imaginar?
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En efecto, Dios ya tiene un plan 
concreto de santidad para vuestro 
hijo. Un don, este, que también debéis 
administrar cuidadosamente. ¿Qué 
hacer entonces? ¿cómo colaborar en 
este “sueño” que no es el vuestro? 
Con tres sencillos pasos. En primer 
lugar, ofrecer al Señor nuestros hijos, 
para que pueda realizar su plan en 
ellos. En segundo lugar, ser ejemplo 
de oración y virtud para nuestros hijos, 
de modo que aprendan a escuchar y 
discernir la voz divina. Finalmente, vivir 
como un don nuestra propia vocación 
matrimonial. Sólo así viviremos en una 
constante acción de gracias a Dios por 
nuestra vocación y por la de nuestros 
hijos. Esta es la experiencia de San Luis 
Martin: Quiero deciros, queridas hijas, 
que me siento obligado a dar gracias y a 
hacer que deis gracias a Dios, pues siento 
que nuestra familia, aunque sea humilde, 
tiene el honor de pertenecer al número 
de los privilegiados de nuestro adorable 
Creador. (Carta de San Luis Martin a sus 
hijas, todas ellas religiosas. 1888)
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Solo Dios puede 
exigir tal sacrificio, 
pero él me ayuda 
con tanta fuerza 
que, en medio de 
mis lágrimas, mi 
corazón rebosa de 
alegría

San Luis Martin
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Queridas familias:

El mes pasado reflexionábamos 
juntos sobre cómo ser cuidadosos 
administradores de los dones de Dios en 
nuestra familia viviendo en constante 
acción de gracias. Una acción de gracias 
que se hace posible en la medida en 
que dejamos de adueñarnos de estos 
dones y practicamos el ofrecimiento: 
nuestros hijos son don de Dios y su 
vocación también lo es. Pero ¿cómo 
entenderán ellos este ofrecimiento?, 
¿no se sentirán “poco amados”?, ¿no 
pensarán que nos despreocupamos 
o que queremos “desprendernos” 
de ellos? Quizá la mejor respuesta 
pueda dárnosla una joven que tuvo 
esta misma experiencia de ser cuidada 
(ella y su vocación) como don divino 
y no como posesión: “Dios me dio un 
padre y una madre más dignos del cielo 
que de la tierra. Pidieron al Señor que 
les diese muchos hijos y que los tomara 

para sí. Su deseo fue escuchado: cuatro 
angelitos volaron al cielo, y las 5 hijas 
que quedaron en la arena tomaron por 
esposo a Jesús. Mi padre, como un nuevo 
Abraham, subió por tres veces, con un 
valor heroico, la montaña del Carmelo 
para inmolar a Dios lo que tenía de más 
querido”. (Santa Teresa de Lisieux, en 
una carta al su hermano espiritual, el 
abate Mauricio Bellière, del 26 de julio 
de 1897) En efecto, santa Teresita 
agradece y ensalza la santidad de sus 
padres en la ofrenda que ellos hacen 
de sus hijos, además de experimentar 
el gozo de poder responder al Señor 
en libertad. ¡Es feliz porque sabe que 
es un don!

Pero ¿cómo hago para que mis hijos 
sepan que son un don? ¿Cómo puedo 
ofrecerlos a Dios? ¿Hasta dónde tiene 
que llegar ese ofrecimiento? 

Ofrecimiento ritual

Gran parte de esta labor tal vez esté ya 
hecha. Seguramente habéis ofrecido 
vuestros hijos a Dios en múltiples 
ocasiones, incluso antes de nacer: el 
día de su bautismo, consagrándolos a 
la Virgen, recitando alguna oración… 
Este es el inicio de todo ofrecimiento. 
Así comenzó también la Sagrada 
Familia de Nazaret. Nosotros hemos 
querido llamarlo “ofrecimiento 
ritual”; sin el cual, nunca será posible 
el ofrecimiento real. 

Si miramos a José y María, su 
ofrecimiento ritual se describe en 
Lc 2, 22-24. Los protagonistas son 
ellos mismos, los padres, en perfecta 

Ofrecimiento 
ritual, 
ofrecimiento 
real
Publicado en el número de Noviembre de 2019 
de la revista Familia, sé lo que eres

https://www.delegaciondefamiliayvida.com/familia-se-lo-que-eres-noviembre-2019
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sintonía con la voluntad de Dios 
manifestada en la ley de Moisés. Jesús 
solo tiene cuarenta días; ni habla, ni 
anda, ni decide; pero sí se muestra con 
claridad su identidad y cuál es el plan de 
Dios –“luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel” (v. 32)-, 
aunque para los padres aún esté oculto. 
Los padres de Jesús lo reconocen don 
de Dios y por eso lo ofrecen. El ritual 
que viene descrito en el evangelio 
constaba de dos partes: la purificación 
de la madre mediante la ofrenda de 
un par de tórtolas o dos pichones (cfr. 
Lv 12, 2-8) y el rescate del primogénito 
mediante la entrega de 5 siclos de 
plata (cfr. Nm18,16). Sin embargo, la 
identidad de Jesús sale a la luz en un 
detalle: Jesús no es rescatado porque 
es el primogénito de Dios. Solo así se 
entiende el silencio de san Lucas con 
respecto a la segunda parte del ritual. 
Al concluir este ofrecimiento ritual, 
regresan a casa (Lc 2, 39-40) donde 
Jesús “iba creciendo y robusteciéndose, 
lleno de sabiduría, y la gracia de Dios 
estaba con él”.

En la propia vida de los padres de Santa 
Teresita encontramos un ejemplo 
similar. Así se entiende a leer las 
palabras de Celia, la madre, que escribe 
a su hermano y a su cuñada relatándoles 
la muerte de su hija Elena: “Yo no me 
esperaba ese brusco desenlace, y mi 
marido tampoco. Cuando volvió y vio a 
su pobre hijita muerta, se echó a llorar 
exclamando: «¡Mi Elenita, mi Elenita!» 
Luego, la ofrecimos juntos a Dios”. 
(Carta de Santa Celia a su hermano y su 
cuñada. 24 de febrero de 1870)

Ofrecimiento real 

El ofrecimiento ritual, sin embargo, es 
solo el comienzo. Es una manifestación 
externa del deseo interior de cuidar a 
los hijos y su vocación como don de 
Dios. Pero si esta ofrenda no se hace 
vida, queda vacía. Sería una entrega 
falsa. 

Mirando de nuevo a la Sagrada Familia, 
aquel primer ofrecimiento ritual 
culminó 12 años más tarde, de nuevo 
en el templo, en lo que podríamos 
denominar el “ofrecimiento real”. 
Lo encontramos en el episodio de 
Jesús perdido y hallado en el templo 
(Lc 2, 41-50). También aquí los 
protagonistas son los padres, que 
suben piadosamente a Jerusalén para 
presentar su hijo, ya adolescente, a 
Dios. Aquel ofrecimiento realizado 
ritualmente reclama hacerse vida. 
Jesús ya no es un niño y por eso toma 
también un papel principal: cumplir 
el plan de Dios, “estar en las cosas de 
mi Padre”. Esta expresión de Jesús 
manifiesta que su vocación es don de 
Dios, del cual los padres no pueden 
adueñarse. El plan de Dios para Jesús, 
antes oculto a sus padres, queda 
ahora de manifiesto. Por eso, y a pesar 
del desgarro interior por la sensación 
de pérdida del hijo, la actitud de estos 
cambia: pasan a un segundo plano 
y tratan de penetrar en el designio 
divino “conservándolo en su corazón” 
(Lc 2, 51). Este segundo momento de 
su ofrecimiento, posibilitará también 
el crecimiento del hijo “en sabiduría, 
en estatura y en gracia ante Dios y ante 
los hombres” (Lc 2, 52).
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¿Y si mi hijo manifiesta que debe “estar 
en las cosas de su Padre”? ¿Y si plantea 
la posibilidad de ir al Seminario? Toca 
entonces abrir “la muralla” de la 
familia. El papa Francisco nos invitaba 
a ello hace bien poco en la exhortación 
apostólica Christus vivit: “El hecho 
es que Jesús tampoco creció en una 
relación cerrada y absorbente con María 
y José, sino que se movía gustosamente 
en la familia ampliada, que incluía a los 
parientes y amigos” (CV, 29). Como en 
José y María, este desgarrón primero 
por la separación, introduce en una 
relación nueva con el hijo y con la 
Iglesia, donde ya no sois los padres los 
protagonistas, sino Dios de quien viene 
todo don. De modo que, la ofrenda 
no es sinónimo de pérdida, sino de 
apertura a un gozo y a un don todavía 
mayor.  El padre de Santa Teresita lo 
vivió así: “¡Teresa, mi reinecita, entró 
ayer en el Carmelo…! Solo Dios puede 
exigir tal sacrificio, pero él me ayuda 
con tanta fuerza que, en medio de mis 
lágrimas, mi corazón rebosa de alegría” 
(Carta de San Luis Martin a la familia 
Nogrix. 10 de abril de 1888).

Para terminar, y como síntesis al tema 
desarrollado, os dejamos unas preciosas 
palabras de San Juan Pablo II dirigidas a 
vosotros: “Jesús a los doce años ya da a 
conocer que ha venido a cumplir la divina 
Voluntad. María y José le habían buscado 
con angustia, y en aquel momento no 
comprendieron la respuesta que Jesús 
les dio (…). ¡Qué dolor tan profundo 
en el corazón de los padres! ¡Cuántas 
madres conocen dolores semejantes! A 
veces porque no se entiende que un hijo 

joven siga la llamada de Dios (…); una 
llamada que los mismos padres, con 
su generosidad y espíritu de sacrificio, 
seguramente contribuyeron a suscitar. 
Ese dolor, ofrecido a Dios por medio de 
María, será después fuente de un gozo 
incomparable para los padres y para los 
hijos”. (San Juan Pablo II. Homilía en 
la Santa Misa para las familias. La Paz, 
Bolivia. 10 de mayo de 1988)

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/1988/documents/hf_jp-ii_hom_19880510_la-paz.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/1988/documents/hf_jp-ii_hom_19880510_la-paz.html
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   Los jóvenes 
necesitan ser 
espetados en su 
libertad,  pero 
también necesitan 
ser acompañados. 
La familia debería 
ser el primer lugar de 
acompañamiento

Christus vivit, 242
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Queridas familias:

En los dos números anteriores de 
nuestra revista hemos aprendido 
cómo nuestra vocación matrimonial 
conlleva la misión de ser cuidadosos 
administradores de los dones de 
Dios en nuestra familia viviendo en 
constante acción de gracias y cómo 
nuestra vocación de padres incluye la 
delicada e importante tarea de ayudar a 
nuestros hijos a reconocerse como don 
de Dios, lo cual reclama de nosotros 
la generosidad de hacer de ellos una 
verdadera ofrenda, no sólo afectiva o 
intencionalmente (ofrecimiento ritual), 
sino, sobre todo,  de modo efectivo y 
concreto (ofrecimiento real).

Ahora damos un paso más: ser 
administradores de los dones de Dios, 
responder con generosidad a nuestra 
propia vocación, nos convierte también 
en instrumentos válidos de los que el 
Señor se sirve para llamar a nuestros 
hijos a seguirle. Somos las primeras e 
inmediatas mediaciones a través de 
las cuales Dios quiere llevar a cabo con 
ellos su historia de amor y salvación. El 

papa santo Juan Pablo II lo explicaba 
así en su mensaje para la Jornada 
Mundial de Oración por las Vocaciones 
del año 1983: “Dios llama a quien 
quiere, por libre iniciativa de su amor. 
Pero quiere también llamar mediante 
nuestras personas. Así quiere hacerlo el 
Señor Jesús. Fue Andrés quien condujo 
a Jesús a su hermano Pedro. Jesús llamó 
a Felipe, pero Felipe llamó a Natanael 
(cf. Jn 1, 33 ss.). No debe existir ningún 
temor en proponer directamente a 
una persona joven, o menos joven, las 
llamadas del Señor. Es un acto de estima 
y de confianza. Puede ser un momento 
de luz y de gracia” (San Juan Pablo II. 
Mensaje para la XX Jornada Mundial 
de Oración por las Vocaciones. 2 de 
febrero de 1983)

En efecto, los padres, la familia misma, 
es uno de los principales “lugares 
teológicos” de la vocación: es el ámbito 
privilegiado para escuchar la llamada 
del Señor y aprender a responderle 
con generosidad. Y es que aquellos 
han colaborado con Dios a engendrar 
vida, son los que mejor pueden ayudar 
a sus hijos a reconocer la voz del que 
es la Vida.  Una colaboración que, 
por otra parte, se hace muchas veces 
imprescindible, pues no es extraño 
encontrar ejemplos de personas cuya 
vocación parece evidente para todos 
excepto para ellos. Personas que 
muestran signos manifiestos de que 
Dios les puede estar llamando, pero 
que no terminan de escucharle o no 
le entienden o no saben interpretar su 
llamada. ¡Necesitan que alguien se lo 
diga! ¡Necesitan que alguien les haga 
explícito eso que ellos no se atreven 

Mi hijo tiene 
vocación
Publicado en el número de Diciembre de 2019 
de la revista Familia, sé lo que eres

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/vocations/documents/hf_jp-ii_mes_02021983_world-day-for-vocations.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/vocations/documents/hf_jp-ii_mes_02021983_world-day-for-vocations.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/vocations/documents/hf_jp-ii_mes_02021983_world-day-for-vocations.html
https://www.delegaciondefamiliayvida.com/familia-se-lo-que-eres-diciembre-2019
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siquiera a intuir! “A veces Jesús nos 
llama, nos invita a seguirle, pero tal vez 
sucede que no nos damos cuenta de que 
es Él, precisamente como le sucedió al 
joven Samuel. (…) Quisiera preguntaros: 
¿habéis sentido alguna vez la voz del 
Señor que, a través de un deseo, una 
inquietud, os invitaba a seguirle más 
de cerca? ¿Le habéis oído? (…) ¿Habéis 
tenido el deseo de ser apóstoles de 
Jesús? Es necesario jugarse la juventud 
por los grandes ideales.” (Francisco. 
Regina Coeli. 21 de abril de 2013)

Dios ha pensado una vocación concreta 
desde toda la eternidad, tiene una 
manera concreta de llamar a cada uno 
y se sirve de personas (instrumentos) 
concretas y circunstancias concretas 
para ello. ¿Qué hubiera sido de Pedro 
si su hermano Andrés no le hubiera 
hablado de Jesús (Jn 1, 40-42)? ¿Cómo 
sería la vida de Natanael si Felipe no se 
hubiera acercado a él mientras estaba 
bajo la higuera (Jn 1, 45-46)? ¿Y la de 
Bartimeo si los que acompañaban a 
Jesús no le hubiesen llamado: “Ánimo, 
levántate, te llama” (Mc 10, 49)? En el 
caso de nuestros hijos, nada hay más 
concreto y más cercano a ellos que el 
ejemplo, la voz, la ayuda y la oración de 
sus propios padres. Nosotros podemos 
ser altavoces de la voz de Dios en medio 
de tantos ruidos como ellos escuchan 
en medio del mundo. Podemos ser 
faros reflectores de la luz de Dios en 
medio de sus dudas y de sus miedos. 
Con la vivencia alegre y confiada de 
nuestra vocación como esposos y como 
padres, podemos ayudarles a ellos a 
comprender que hacer la voluntad de 
Dios es garantía de felicidad.

No obstante, llevar a otras personas 
a Cristo y proponerles la vocación, 
nunca puede significar organizarles 
la vida, como pretendía, por ejemplo, 
la madre de los Zebedeos (Mt 20,20-
28). No somos nosotros quienes 
asignamos las vocaciones de los 
hijos ni tampoco el criterio último de 
discernimiento. Somos solo la ayuda 
humilde y necesaria para que ellos 
puedan descubrir cuál es el plan de 
Dios para ellos. Por ello, una insistencia 
imprudente y obstinada al proponer la 
llamada de Dios, aunque esta pareciera 
evidente, podría resultar perjudicial, 
llegando incluso a “asfixiar” la propia 
vocación. Además, no podemos 
olvidar que Dios no suele elegir lo que 
se espera que elija ni llama mirando 
la apariencia o “la pinta”. Nuestros 
criterios no siempre coinciden con 
los suyos y es habitual que sus planes 
trastoquen nuestros planes, como 
explicaba el papa Francisco: “En su 
respuesta, Dios nos sorprende siempre, 
rompe nuestros esquemas, pone en 
crisis nuestros proyectos, y nos dice: 
Fíate de mí, no tengas miedo, déjate 
sorprender, sal de ti mismo y sígueme” 
(Francisco. Homilía en la Misa de la 
Jornada Mariana con ocasión del Año 
de la Fe. Plaza de San Pedro. 13 de 
octubre de 2013)

Por ello, es preciso no invadir el 
espacio de discernimiento de nuestros 
hijos. Habrá momentos en los que sea 
necesario apartarse, guardar silencio, 
esperar y acompañar con la oración, 
pues Dios tiene sus tiempos. Así lo 
vivía Santa Celia, la madre de santa 
Teresita, quien, habiendo observado 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_regina-coeli_20130421.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_regina-coeli_20130421.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-francesco_20131013_omelia-giornata-mariana.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-francesco_20131013_omelia-giornata-mariana.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-francesco_20131013_omelia-giornata-mariana.html
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algunos indicios de vocación en su hija 
mayor, María, prefería guardar silencio 
al comprender que era el momento de 
acompañarla con la oración. Esto es 
lo que escribía: “No me extrañaría que 
un día se hiciese monja en la Visitación; 
no tiene en absoluto gustos mundanos, 
al contrario, pongo yo más interés 
que ella en que vaya bien vestida. Una 
noche, hace muy poco, mientras rezaba 
mis oraciones después de leer a santa 
Chantal, pensé de pronto que María iba 
a ser monja (…). No se lo digas a ella, 
pues podría imaginarse que lo estoy 
deseando, y la verdad es que sólo lo 
deseo si es la voluntad de Dios. Con tal 
que siga la vocación que Dios le dé, yo 
seré feliz”. (Carta de Santa Celia a su 
hija Paulina. 5 de diciembre de 1875). 

Y, aun cuando nosotros lo podamos 
ver muy claro, no podemos romper su 
libertad ni su modo de dar respuesta 
al Señor y de comunicárnoslo. Nuestro 
papel ha de ser acompañar, aconsejar, 
rezar y respetar sus tiempos y sus ritmos. 
También en esto nos da ejemplo santa 
Celia: “María ha venido completamente 
cambiada de los ejercicios. Por lo visto, 
el Padre jesuita que los predicó es un 
santo. Ha habido cosas misteriosas que 
han hablado entre los dos; he pedido 
informaciones a su tía, pero no ha habido 
forma de saber nada… Lo único que he 
sabido es lo que me ha dicho Paulina, 
que también está poco informada. Se 
lo he dicho a su tía, que me ha rogado 
que no deje traslucir nada, porque María 
prefiere tenérmelo todo escondido. (…) 
En resumidas cuentas, que pienso que se 
hará monja, aunque haga todo lo posible 
por convencerme de lo contrario” 

(Carta de Santa Celia a su cuñada. 9 de 
julio de 1876). Es interesante destacar 
que esta santa murió antes de ver 
realizada la vocación de su hija. Hasta 
ahí llegó su “silencio” y su “respeto” a 
los tiempos de Dios.

He aquí, queridas familias, nuestra 
apasionante y dulce tarea: ser 
mediaciones de Dios para ayudar a 
nuestros hijos, desde el respeto a su 
libertad personal, a nacer no sólo a 
este mundo, sino también al Cielo. 
“Los jóvenes necesitan ser respetados 
en su libertad, pero también necesitan 
ser acompañados. La familia debería ser 
el primer lugar de acompañamiento”. 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit. 242). 
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No tenía más 
que mirarlo 
(a su padre) 
para saber 
cómo rezan los 
santos…

Santa Teresa de Lisieux
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Queridas familias:

Hemos dedicado los primeros números 
de nuestra revista a profundizar 
en algunos aspectos relacionados 
con la vocación de los hijos que 
derivan directamente de vuestra 
vida matrimonial y familiar: los hijos 
y su vocación son un don de Dios, a 
Él debemos ofrecérselos “afectiva 
y efectivamente” y con Él debemos 
colaborar -respetando sus tiempos- 
para que descubran y sigan su 
voluntad. Ahora, queremos ayudaros 
a reflexionar en torno a vuestra 
labor irrenunciable como “primeros 
y principales educadores de los 
hijos” (Cfr. Documento Gravissimum 
educationis, sobre la educación 
cristiana, del Concilio Vaticano II, 3). 
El papa Francisco nos lo recordaba 
hace poco: “La educación de los hijos 
debe estar marcada por un camino de 
transmisión de la fe, que se dificulta por 
el estilo de vida actual, por los horarios 
de trabajo, por la complejidad del 
mundo de hoy donde muchos llevan un 

ritmo frenético para poder sobrevivir. 
Sin embargo, el hogar debe seguir 
siendo el lugar donde se enseñe a 
percibir las razones y la hermosura de 
la fe, a rezar y a servir al prójimo.”. 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia, 287). 

Nosotros, como el Papa, también 
somos conscientes de que esta labor 
no es fácil. Pero, a la vez, no queremos 
que perdáis de vista que se trata de 
una tarea apasionante en la que, 
por otra parte, no estáis solos: las 
comunidades cristianas -y el seminario 
lo es- están llamadas a ofreceros su 
apoyo en vuestra misión educativa 
(Cfr. Catequesis del papa Francisco, 20 
de mayo de 2015). 

Si leemos en detalle las palabras del 
Santo Padre, nos damos cuenta de que 
esta apasionante labor se concreta en 
tres tareas: ser transmisores de la fe, 
especialmente durante su iniciación 
cristiana –“el lugar donde se enseñe 
a percibir las razones y la hermosura 
de la fe”-, ser ejemplo de oración –“a 
rezar”– y ser escuela de virtudes –“a 
servir al prójimo”. Serán estas las que 
centren nuestra atención a lo largo de 
los próximos meses. Pero, aunque lo 
lógico sería comenzar hablando de la 
transmisión de la fe, nos ha parecido 
más apropiado para profundizar en el 
discernimiento vocacional reflexionar 
primero sobre la oración, porque “solo 
quien está dispuesto a escuchar tiene 
la libertad para renunciar a su propio 
punto de vista parcial e insuficiente. Así 
está realmente disponible para acoger 
una llamada que rompe las seguridades 

Los padres, 
ejemplo de 
oración
Publicado en el número de Enero de 2020 
de la revista Familia, sé lo que eres

http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150520_udienza-generale.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150520_udienza-generale.html
https://www.delegaciondefamiliayvida.com/familia-se-lo-que-eres-enero-2020-2
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pero que lo lleva a una vida mejor”. 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit. 284)

La Sagrada Familia y el ejemplo de los 
padres

Seguramente te hayas preguntado 
muchas veces: ¿cómo puedo enseñar 
a mi hijo a rezar? ¿cómo introducirle 
en una verdadera vida de oración? 
¿qué necesita para escuchar la voz de 
Dios?… El papa san Pablo VI, tal vez 
intuyendo todas estas inquietudes, 
expresaba su deseo de hacerse 
pequeño para aprender a tratar con 
el Señor en la “escuela” de la Sagrada 
Familia de Nazaret: “¡Cómo quisiéramos 
ser otra vez niños y volver a esta humilde 
pero sublime escuela de Nazaret! 
¡Cómo quisiéramos volver a empezar, 
junto a María, nuestra iniciación a la 
verdadera ciencia de la vida y a la más 
alta sabiduría de la verdad divina!” (San 
Pablo VI, Alocución en Nazaret, 5 de 
enero de 1964). Y es que no hay mejor 
modelo que el de la Sagrada Familia 
para aprender a rezar e introducir a 
nuestros hijos en una auténtica vida de 
oración que haga posible la escucha y 
la respuesta a la llamada de Dios. 

En lo humano, el mismo Jesús aprendió 
todo esto de sus Padres. La vida de 
aquel hogar de Nazaret estuvo siempre 
entretejida de silencio, oración y 
escucha serena de la Palabra de Dios, 
tal y como nos relatan los evangelios 
cuando nos dicen que María “conservaba 
todas estas cosas, meditándolas en su 
corazón” (Lc 2, 19) o que José recibió 
en sueños la visita del ángel del Señor, 

al que respondió siempre inmediata y 
escrupulosamente (Mt 1, 18-25; Mt 2, 
13-23). Además, la intimidad orante de 
la Sagrada Familia también tenía sus 
manifestaciones públicas cuando se 
trataba de cumplir lo que prescribía 
la ley: la presentación en el templo de 
Jerusalén, las peregrinaciones en las 
grandes fiestas… No es de extrañar, 
por ello, que Jesús, durante su infancia 
y adolescencia, percibiera en María y 
José que no hay nada más importante 
que este trato personal con Dios. “¿No 
sabíais que yo debía estar en las cosas 
de mi Padre?” (Lc 2, 49). 

Este modelo de la Sagrada Familia de 
Nazaret se ha repetido infinitamente a 
lo largo de la historia en la vida de los 
santos. Son muchos los hijos que han 
descubierto el sentido y la importancia 
de la oración viendo rezar a sus 
padres, y han puesto los cimientos 
de su santidad sobre esta oración 
sencilla, perseverante y sincera que 
aprendieron de ellos. San Agustín, san 
Juan Bosco, santa Teresa de Lisieux… 
Los testimonios son incontables. Baste 
como muestra lo que nos contaba san 
Juan Pablo II acerca de su padre: “Podía 
observar cotidianamente su vida, que 
era muy austera. Era militar de profesión 
y, cuando enviudó, su vida fue de 
constante oración. Sucedía a veces que 
me despertaba de noche y encontraba 
a mi padre arrodillado, igual que lo veía 
siempre en la iglesia parroquial. Entre 
nosotros no se hablaba de vocación al 
sacerdocio, pero su ejemplo fue para mí 
en cierto modo el primer seminario, una 
especie de seminario doméstico”. (San 
Juan Pablo II, Don y misterio)

http://www.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1964/documents/hf_p-vi_spe_19640105_nazareth.html
http://www.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1964/documents/hf_p-vi_spe_19640105_nazareth.html
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Es decisivo, por tanto, que vuestros 
hijos descubran en vosotros auténticos 
modelos de oración, dignos de ser 
imitados (cfr. FC 60). Que os vean rezar 
solos y que admiren cómo ponéis el día a 
día de vuestro matrimonio en las manos 
de Dios en la oración conyugal (cfr. AL 
320). En definitiva, que encuentren 
en vosotros un testimonio cercano, 
fiable y cotidiano de que es realmente 
importante -y hasta imprescindible- 
tratar cada día con el Señor. El Papa 
así os lo pide: “es fundamental que los 
hijos vean de una manera concreta que 
para sus padres la oración es realmente 
importante. Por eso los momentos de 
oración en familia y las expresiones de 
la piedad popular pueden tener mayor 
fuerza evangelizadora que todas las 
catequesis y que todos los discursos”. 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia. 288).

Oración en familia y oración personal

El ejemplo orante de los padres suele 
convertirse en experiencia personal 
para los hijos por medio de la oración 
en familia (cfr. FC 59). En ella, los hijos 
-especialmente los más pequeños- 
empiezan a vivir en primera persona 
lo que significa el trato íntimo con el 
Señor: le presentan sus peticiones, le 
alaban, le dan gracias, le piden perdón y 
escuchan su Palabra, a la vez que hacen 
suyas las oraciones de toda la familia 
(cfr. AL 318). Santa Teresita nos cuenta 
cuánto le ayudó aquella experiencia 
de oración en familia cuando no era 
más que una niña pequeña: “¿Y qué 
decir de las veladas de invierno, sobre 
todo las de los domingos? ¡Cómo me 

gustaba sentarme con Celina, después 
de la partida de damas, en el regazo 
de papá…! Con su hermosa voz, 
cantaba tonadas que llenaban el alma 
de pensamientos profundos…, o bien, 
meciéndonos dulcemente, recitaba 
poesías impregnadas de las verdades 
eternas. Luego subíamos para rezar 
las oraciones en común, y la reinecita 
(habla así de ella misma) se ponía solita 
junto a su rey (su padre), y no tenía más 
que mirarlo para saber cómo rezan los 
santos…”. (Santa Teresa de Lisieux, 
Manuscrito A 18vº). 

No obstante, esta oración familiar no 
es suficiente. Reclama un paso más. 
Es preciso que los hijos tengan cada 
día momentos de silencio interior, 
que vayan aprendiendo a tratar con 
el Señor personalmente y a solas, 
que conozcan su lenguaje, que sepan 
descubrir e interpretar sus signos. “La 
educación en la fe sabe adaptarse a cada 
hijo, porque los recursos aprendidos 
o las recetas a veces no funcionan. 
Los niños necesitan símbolos, gestos, 
narraciones. Los adolescentes suelen 
entrar en crisis con la autoridad y 
con las normas, por lo cual conviene 
estimular sus propias experiencias de fe 
y ofrecerles testimonios luminosos que 
se impongan por su sola belleza. Los 
padres que quieren acompañar la fe de 
sus hijos están atentos a sus cambios, 
porque saben que la experiencia 
espiritual no se impone, sino que se 
propone a su libertad”. (Francisco. 
Exhortación Apostólica Amoris 
Laetitia. 288). Es aquí –tal y como 
explica el papa Francisco- donde la 
misión de los padres para con los hijos 
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se vuelve especialmente delicada, pues, 
a la vez que les procuran los medios 
necesarios para la oración según la 
edad y el desarrollo de cada uno, han 
de saber respetar el espacio sagrado 
de su intimidad con Dios. Proponer sin 
imponer. Animar sin agobiar. Saber 
esperar con paciencia. En síntesis, 
ayudarles para que, en esa etapa tan 
decisiva de su vida, tengan experiencia 
personal de Dios y no se mantengan 
solo “de la fe de sus padres”. Solo así 
podrán escuchar la voz de Dios -incluso 
siendo niños pequeños- y responder 
libre y generosamente a su plan de 
santidad para con ellos: “Hoy la ansiedad 
y la velocidad de tantos estímulos que 
nos bombardean hacen que no quede 
lugar para ese silencio interior donde se 
percibe la mirada de Jesús y se escucha 
su llamada (…) Busca esos espacios 
de calma y de silencio que te permitan 
reflexionar, orar, mirar mejor el mundo 
que te rodea, y entonces sí, con Jesús 
podrás reconocer cuál es tu vocación en 
esta tierra”. (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit. 277).
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23    ¿Estáis dispuestos 
a seguir la llamada 
de Cristo a través 
del sacramento del 
matrimonio, para ser 
procreadores de 
nuevas vidas, 
formadores de nuevos 
peregrinos hacia la 
ciudad celeste?

San Juan Pablo II



24

Queridas familias:

El pasado mes comenzábamos a 
reflexionar acerca de la irrenunciable 
tarea de la educación de vuestros hijos, 
resaltando en primer lugar hasta qué 
punto resulta decisivo que os convirtáis 
para ellos en auténticos modelos de 
oración, dignos de ser imitados. En 
vuestras manos está enseñarlos a 
rezar y no hay mejor modo de hacerlo 
que desde el ejemplo vivido en 
familia. Pero, si esta vida de oración es 
imprescindible para ayudar a vuestros 
hijos a descubrir su vocación, no lo es 
menos la vida virtuosa. Oración y virtud 
han de ir siempre de la mano, y en esto 
último, también los padres debéis ser 
verdadero ejemplo para los vuestros.

Educar en la virtud, ser “formadores 
de santos”

“¿Estáis dispuestos a seguir la llamada 
de Cristo a través del sacramento del 
matrimonio, para ser procreadores de 
nuevas vidas, formadores de nuevos 
peregrinos hacia la ciudad celeste?” 
(Juan Pablo II, Discurso en la vigilia de 
oración de la JMJ de Santiago 1989). 

Muchos de vosotros recordaréis 
estas palabras de san Juan Pablo 
II en el Monte del Gozo, durante 
la preciosa vigilia de oración de la 
Jornada Mundial de la Juventud en 
Santiago de Compostela, el año 1989. 
Con ellas, el papa os situaba de nuevo 
ante la pregunta decisiva sobre “qué 
quiere el Señor de mí”, a la vez que 
os exhortaba a seguir su llamada por 
medio del matrimonio y la familia, 
abrazando así su proyecto de santidad 
para con vosotros, y convirtiéndoos en 
custodios de vuestros hijos, llamados 
también a ser santos.

Es fundamental no perder de vista la 
meta de nuestra vida, que no es otra 
que la santidad -la nuestra y la de 
nuestros hijos-. Cuando esto se tiene 
claro, entonces no hay dudas sobre la 
motivación última que ha de impulsar 
y dirigir todo esfuerzo para adquirir y 
crecer en la virtud. La madre de Santa 
Teresita no tenía ninguna duda en este 
sentido: “Quiero ser santa; no será fácil: 
hay mucho que desbaratar y el tronco 
es duro como una piedra. Hubiera sido 
mejor hacerlo mucho antes, cuando 
era menos difícil, pero, bueno, más 
vale tarde que nunca” (Carta de santa 
Celia a sus hijas María y Paulina, 1 de 
noviembre de 1873). Tal vez por ello, 
buscaba siempre y casi de modo 
espontaneo crecer en virtudes, a la 
vez que trataba de ayudar a crecer 
también a sus hijas: “Mientras tanto, 
queridas hijitas, tenemos que servir a 
Dios y esforzarnos por estar un día entre 
el número de los santos cuya fiesta 
celebramos hoy” (idem).
Una vez más, el testimonio de los 

Los padres, 
ejemplo de 
virtud
Publicado en el número de Febrero de 2020 
de la revista Familia, sé lo que eres
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santos -que viven siempre con la 
mirada puesta en el horizonte de la 
santidad- nos permite reconocer cómo 
es sobretodo el ejemplo lo que arrastra 
al hijo, y no tanto una impecable 
argumentación. Por tanto, si queréis 
hijos virtuosos, lo primero que debéis 
procurar es serlo vosotros también.

No obstante, no solo el ejemplo 
incentiva. También lo hace, y 
notablemente, la atención personalizada 
y el reconocimiento de las cosas bien 
hechas. Y es que, acompañarlos en su 
esfuerzo por crecer en la virtud, sin 
imponer, desde la libertad y el modo 
de ser de cada uno, también implica 
ayudarlos a reconocer cómo las 
“semillas de santidad” que Dios puso en 
ellos van brotando lentamente. ¡Cuánto 
ayuda al progreso de los hijos la alegría 
de los padres al verlos afianzarse en el 
bien y la verdad! Los padres de santa 
Teresita así lo hacían con sus hijas: “Esta 
enfermedad es muy larga y mi pobre 
María tiene que tener mucha paciencia 
(…) Papá está muy contento de ti y dice 
que eres muy juiciosa” (Carta de santa 
Celia a su hija Paulina, abril de 1873)

La familia, primera escuela de virtudes

La familia es el lugar por excelencia 
para aprender la virtud, porque en 
ella encontramos los tres elementos 
necesarios para que determinados 
actos vayan construyendo la virtud. 
Estos actos han de ser conscientes, 
libres y constantes. ¿Pero cómo se da 
esto en la familia?
En primer lugar, en la familia los actos 
son conscientes, porque en muchas 

ocasiones son fruto del consejo de los 
padres, que hace tomar conciencia 
a los hijos de la importancia de 
determinados comportamientos. El 
hogar de santa Teresita nos ofrece 
de nuevo valiosos ejemplos para 
ayudarnos a comprenderlo: “Espero 
que María se porte muy bien, y luego, 
queridas niñas, acostumbraos a hablar 
bien; me llevaría un gran disgusto si 
os abandonaseis en esto, como en las 
pasadas vacaciones, después de pasar 
tantos años en el colegio” (Carta de 
santa Celia a sus hijas María y Paulina, 1 
de noviembre de 1973)

En segundo lugar, han de ser actos 
libres y elegidos. Es aquí donde juega 
un papel primordial el ejemplo de 
los padres. En muchas ocasiones, la 
elección del hijo viene motivada por lo 
que ha visto hacer a sus padres. ¡Qué 
hermoso descubrir que los hijos no 
parten de cero en la construcción de 
este precioso edificio de la virtud, sino 
desde unos cimientos que no son otra 
cosa que las elecciones hechas por sus 
padres!

Por último, se necesita la constancia en 
la práctica de una virtud. ¿Acaso hay 
algo más rutinario y constante que el 
día a día de un hogar? Esta constancia 
en las buenas acciones es la que hace 
de ellas un hábito, una costumbre.
No debe sorprendernos, por tanto, 
que el papa Francisco proponga la 
familia como la primera escuela de 
valores. Escuchemos sus palabras: 
“La familia es la primera escuela de 
los valores humanos, en la que se 
aprende el buen uso de la libertad. 
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Hay inclinaciones desarrolladas en la 
niñez, que impregnan la intimidad de 
una persona y permanecen toda la vida 
como una emotividad favorable hacia 
un valor o como un rechazo espontáneo 
de determinados comportamientos. 
Muchas personas actúan toda la vida 
de una determinada manera porque 
consideran valioso ese modo de actuar 
que se incorporó en ellos desde la infancia, 
como por ósmosis: «A mí me enseñaron 
así»; «eso es lo que me inculcaron». En 
el ámbito familiar también se puede 
aprender a discernir de manera crítica 
los mensajes de los diversos medios 
de comunicación. Lamentablemente, 
muchas veces algunos programas 
televisivos o ciertas formas de publicidad 
inciden negativamente y debilitan 
valores recibidos en la vida familiar”. 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia. 274)

Educar la virtud, garantía de una 
respuesta libre

Esta tarea de la educación en las 
virtudes, que tiene como meta la 
santidad y que encuentra su primera 
y primordial escuela en la familia, ha 
de desembocar irremediablemente en 
una respuesta libre y generosa de los 
hijos a la voluntad de Dios. El que es 
virtuoso es libre, y el que es libre está 
capacitado para discernir sin ataduras 
y responder sin condiciones. El papa 
Francisco lo explicaba recientemente 
en su carta sobre los jóvenes y el 
discernimiento: “La vida virtuosa, por lo 
tanto, construye la libertad, la fortalece 
y la educa, evitando que la persona se 
vuelva esclava de sus inclinaciones”. 

(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit, 267)

Para terminar, os proponemos 
acudir a la Sagrada Escritura, al libro 
de Tobías, donde encontraréis un 
ejemplo elocuente de una educación 
eficaz en la virtud que capacita para 
el discernimiento. Os servirá, además, 
para llevar nuestra reflexión a la 
oración.

Los primeros capítulos nos permiten 
observar cómo el hijo, Tobías, aprende 
del ejemplo de su padre Tobit (cfr. Tob 
2,2.4), cómo escucha atentamente 
sus consejos (cfr. Tob 4) y, lo más 
importante, cómo trata de ponerlos en 
práctica. Sin embargo, lo que la historia 
de Tobías resalta aún más es que este 
crecimiento en virtudes vivido en el 
día a día de la familia hace posible el 
discernimiento de la vocación y, lo que 
es aún más importante, le capacita 
para una respuesta libre. En efecto, 
al salir de su casa, Tobías se enterará 
de lo que les ha pasado a los siete 
maridos anteriores de Sara y se llenará 
de temor ante la posibilidad de que 
le ocurra a él algo parecido (cfr. Tob 
6,14-15). Sin embargo, las palabras del 
arcángel Rafael le ayudarán a recordar 
la enseñanza de su padre (cfr. Tob 6,16-
18), que le clarifican y fortalecen en su 
decisión de tomar a Sara por esposa: 
“Tobías, teniendo en cuenta lo que decía 
Rafael y que Sara era pariente suya, 
de la familia de su padre, se enamoró 
intensamente de ella.” (Tob 6,19).

https://www.conferenciaepiscopal.es/biblia/tobias/
https://www.conferenciaepiscopal.es/biblia/tobias/


27    Crecer como 
adultos maduros que 
pueden ver el mundo 
a través de la mirada 
de amor de Jesús y 
comprender la vida 
como una llamada a 
servir a Dios

Amoris Laetitia, 279
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Queridas familias:

El día del bautismo de vuestro hijo, un 
sacerdote, en nombre de Cristo, os 
preguntó: “Al pedir el bautismo para 
vuestro hijo, ¿sabéis que os obligáis a 
educarlo en la fe para que, guardando 
los mandamientos de Dios, ame al 
Señor y al prójimo como Cristo nos 
enseña en el Evangelio?”. Con vuestra 
repuesta, a buen seguro contundente 
–“¡Sí, lo sabemos!”-, manifestabais 
ser conscientes del inmenso don que 
Dios os confiaba en vuestros hijos 
(sus hijos), a la vez que asumíais con 
humildad la irrenunciable tarea de 
ser para ellos transmisores de la fe, 
especialmente durante su iniciación 
cristiana. Esta labor debía hacerse vida 
por vuestra parte, siendo modelos de 
oración y de virtud en lo cotidiano -ya 
hemos reflexionado en torno a estas 
cuestiones en los meses anteriores-. 
Pues bien, como nos decía nuestro 
ya arzobispo emérito don Braulio, la 
iniciación cristiana no es completa si no 
lleva a la pregunta: “Señor, ¿qué quieres 

de mí? ¿qué lugar deseas que ocupe en 
la Iglesia?”  (cfr. Directorio Diocesano 
para la Iniciación Cristiana, 147)

“La iniciación cristiana es el itinerario 
que lleva a la madurez en la fe” 

En efecto, la iniciación cristiana es un 
camino de seguimiento de Cristo, que 
nace del encuentro personal con Él. 
Bien es cierto que el testimonio de 
quienes están cerca suele marcar el 
inicio de este camino, como sucede 
con los primeros discípulos (Cfr. 
Jn 1, 35-51). Sin embargo, sabemos 
que la madurez no se alcanza si solo 
hablamos de oídas, de lo que los demás 
nos han enseñado o transmitido, o si 
nos limitamos con “cumplir con esa 
fe” que intentamos sostener a duras 
penas en nuestros hijos. Es preciso dar 
una respuesta personal al Señor, quien 
se dirige a nosotros como aquellos 
primeros discípulos: “y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?” (Mt 16, 15). 
Este proceso, que se realiza en la 
iniciación cristiana, pone de manifiesto 
que la iniciativa es de Dios. Es Él el 
que regala el don de la fe a vuestro 
hijo, haciéndolo hijo suyo. Es Él quien 
toma la iniciativa, y lo llama a ir tras 
Él. Sin embargo, cuenta con vuestra 
ayuda, con vuestro testimonio; cuenta 
con que hagáis “resonar el kerygma a 
tiempo y a destiempo, para que ilumine 
el camino” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Amoris Laetitia. 290). 
Cuenta, en definitiva, con vuestra 
ayuda porque “sois instrumentos de 
Dios para su maduración y desarrollo” 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia. 287).

Iniciación 
cristiana y 
vocación
Publicado en el número de Marzo de 2020 
de la revista Familia, sé lo que eres

https://www.architoledo.org/wp-content/uploads/2018/11/directoriodiocesanoiniciacioncristiana.pdf
https://www.architoledo.org/wp-content/uploads/2018/11/directoriodiocesanoiniciacioncristiana.pdf
https://conferenciaepiscopal.es/biblia/juan/#cap1
https://conferenciaepiscopal.es/biblia/mateo/#cap16
https://www.delegaciondefamiliayvida.com/familia-se-lo-que-eres-marzo-2020
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La iniciación cristiana, iniciación a la 
vida de fe 

Ahora bien, vuestra ayuda no consiste 
únicamente en trasmitir contenidos, 
pues la iniciación cristiana “no puede 
quedar en el nivel teórico, sino que es toda 
una iniciación a la vida” (cfr. Directorio 
Diocesano para la Iniciación Cristiana, 
147). Es necesario un acompañamiento 
personal, que le ayude a hacer vida 
lo aprendido de modo que pueda dar 
una respuesta personal a Cristo. Es 
precisamente esta respuesta personal 
la que les permite descubrir delante del 
Señor su identidad, y su propia misión. 
Tal es el caso de San Pedro: solo cuando 
expresa su fe personal en Cristo le es 
revelada su identidad y misión: “Tu 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia” (Mt 16, 18)

No obstante, esta tarea no es 
exclusivamente vuestra. Si así fuera, 
se correría el riesgo de convertiros “en 
seres omnipotentes para sus (vuestros) 
hijos, que sólo puedan confiar en ellos 
(vosotros)” y esto impediría “un 
adecuado proceso de socialización y 
de maduración afectiva. Para hacer 
efectiva esa prolongación de la 
paternidad en una realidad más amplia, 
«las comunidades cristianas están 
llamadas a ofrecer su apoyo a la misión 
educativa de las familias», de manera 
particular a través de la catequesis de 
iniciación” (Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia, 279). En este sentido 
contamos con la inestimable ayuda de 
catequistas y educadores cristianos 
que son también colaboradores de 
Dios, pues favorecen que vuestros hijos 

puedan “crecer como adultos maduros 
que pueden ver el mundo a través de la 
mirada de amor de Jesús y comprender 
la vida como una llamada a servir a Dios” 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia, 279). Confiar en estas 
personas no supone descuidar vuestra 
misión educativa, sino más bien al 
contrario, gracias a este apoyo la fe 
adquiere la amplitud necesaria para 
una correcta maduración. Por eso, 
hemos de estar muy agradecidos. Esta 
es la experiencia de Santa Celia Martín, 
que reconoce estar llena de alegría 
por la buena preparación de una de 
sus hijas en el momento de recibir su 
primera comunión, gracias entre otros 
al capellán, fuertemente implicado 
en la formación de su hija: “Estoy 
contentísima de que María, a pesar de 
su tierna edad, haya hecho la primera 
comunión. ¡Qué bien preparada estaba! 
Parecía una santita. El capellán me ha 
dicho que estaba muy contento con 
ella y le ha dado el primer premio de 
catecismo” (Carta de santa Celia a su 
cuñada. 11 de julio de 1869).

¿Qué quieres de mí? La meta de la 
iniciación cristiana: vivir con sentido

Cuando la iniciación cristiana se 
ha realizado íntegramente y de 
manera satisfactoria, como hemos 
ido describiendo, el creyente queda 
“capacitado para vivir cristianamente 
de forma adulta y responder a la propia 
vocación” (cfr. Directorio Diocesano 
para la Iniciación Cristiana, 147), o dicho 
con otras palabras: su vida adquiere 
sentido. Los  padres de santa Teresita lo 
tenían claro: la verdadera vida cristiana 

https://conferenciaepiscopal.es/biblia/mateo/#cap16
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se construye con la esperanza del cielo 
y del seguimiento de la propia vocación. 
No hay verdadera vida cristiana si no 
hay verdadera respuesta a la llamada 
de Dios. De ahí el lamento de san Luis 
Martín ante la falta de fe de un amigo, 
que vive también sin esperanza: “Es tan 
triste, para quien tiene fe, ver a un buen 
chico como Mathey y a tantos otros 
vivir sin pena ni gloria y sin preocuparse 
por lo que les espera…”. (Carta de 
San Luis Martín a uno de sus amigos 
de juventud, el Sr. Nogrix. Año 1883). 
Ayudemos, por tanto a nuestros hijos, 
a dar sentido a sus vidas, a vivir como 
discípulos de Cristo con la esperanza 
de alcanzar el cielo, a encontrar el lugar 
que Dios les ha preparado en su Iglesia, 
a preguntarle al Señor ¿Qué quieres de 
mí? Solo así su iniciación cristiana habrá 
llegado a su meta y vosotros padres 
habréis educado y transmitido la fe a 
vuestros hijos con éxito.
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    En la Santa 
Comunión he 
comprendido 
repentinamente 
esta mañana que 
el Salvador me 
llama para ser su 
ministro

San Pío X
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Queridas familias:

A lo largo de estos meses, hemos 
tenido tiempo para detenernos a 
pensar acerca del don de Dios que 
es la vocación de vuestros hijos y lo 
que significa ser para ellos auténticos 
educadores. No obstante, al hacer 
este recorrido, no pocas veces os 
habréis encontrado la dificultad de no 
saber cómo vivir todo esto en vuestras 
circunstancias concretas: “Entendemos 
que nuestro hijo es un don de Dios, sí, y 
por eso hemos querido ofrecérselo y 
colaborar con Él. Además, hemos tratado 
de ser ejemplo de oración y de virtud, 
y hemos procurado que su iniciación 
cristiana culmine en la pregunta 
vocacional... Pero: ¿cómo sabemos si 
nuestro hijo tiene vocación? ¿cómo 
podemos estar seguros de ella? ¿cómo 
podemos cuidarla?...” En los próximos 
números de la revista, queremos 
ofreceros algunas recomendaciones 
prácticas que tal vez puedan ayudaros 
en esta ardua tarea. 

Lo primero de todo es tener claro 
que Dios no acostumbra a hablar 
directamente. Es cierto que Él puede 
llamar como quiera, y no faltan en 

la historia ejemplos de vocaciones 
que se han descubierto de modo 
extraordinario; sin embargo, el 
“lenguaje” que el Señor suele emplear 
para llamar a su seguimiento es el de 
los indicios: pequeñas pistas que Él 
pone en nuestro camino y que, aunque 
en sí mismas no parecen decir nada, 
todas juntas nos permiten reconocer 
con claridad su llamada. ¿Cuáles son 
esos indicios? ¿Cuáles pueden ser esas 
pistas que nos ayuden a descubrir si 
hay vocación?  Os proponemos seis 
que quizá os sirvan para empezar:

1. Gusto o inclinación hacia las cosas 
de Dios

Dios prepara los corazones de los 
que elige para su servicio con una 
delicadeza especial. No es extraño, 
por ello, descubrir en los niños a los 
que Él llama un gusto singular por las 
cosas de Dios; una inclinación hacia lo 
sagrado que se pone de manifiesto en 
detalles tan concretos como el deseo 
de ir a Misa, de servir al altar ayudando 
al sacerdote o de permanecer mucho 
tiempo en la iglesia… ¡Cuántos niños, 
incluso, han jugado en sus casas a 
celebrar Misa! En el caso, por ejemplo, 
del pequeño Giuseppe Sarto, quien 
más tarde llegaría a ser el papa San 
Pio X, aquel gusto por las cosas de 
Dios pronto se convirtió en evidencia 
de vocación: primero había recibido 
con sorpresa y agrado la invitación 
que le hacía su sacerdote para ser 
monaguillo, convirtiéndose pronto en 
el “jefe” de todos por su particular 
devoción; más tarde había expresado, 
delante del obispo, su deseo de 

Indicios de 
vocación
Publicado en el número de Abril de 2020 
de la revista Familia, sé lo que eres

https://www.delegaciondefamiliayvida.com/en-familia-no6-marzo-2020
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recibir pronto la Primera Comunión 
–“«quisiera saber, señor obispo, por 
qué tiene que esperar tanto los niños 
para recibir la Primera Comunión». (…) 
«Aún no tienes suficiente comprensión 
para recibir el más alto de todos los 
sacramentos» respondió el obispo. A lo 
que el niño replicó, sin titubeos: «yo sé 
que el Divino Salvador está realmente 
presente en la Santa Hostia y que quiere 
venir a mi corazón. ¿Sabe usted algo 
más, señor obispo?»”- y este no tuvo 
más remedio que autorizarle; al llegar 
este ansiado día, comunicó gozoso a 
su madre: “quisiera ser sacerdote. En 
la Santa Comunión he comprendido 
repentinamente esta mañana que el 
Salvador me llama para ser su ministro”. 
Tenía solo once años. 

2. Preguntas más profundas que las de 
los chicos de su edad 

En ocasiones, puede sorprender que 
nuestro hijo nos plantee cuestiones 
que van más allá de las habituales 
conversaciones infantiles; preguntas 
que miran a lo verdaderamente 
importante y que no se conforman con 
una respuesta superficial o mundana. 
Y es que también este es el modo 
como Dios prepara el corazón de los 
llamados. El papa Francisco nos lo 
explicaba hace poco tiempo: “Cuando 
se trata de discernir la propia vocación, 
es necesario hacerse varias preguntas. 
No hay que empezar preguntándose 
dónde se podría ganar más dinero, o 
dónde se podría obtener más fama y 
prestigio social, pero tampoco conviene 
comenzar preguntándose qué tareas 
le darían más placer a uno. Para no 

equivocarse, hay que empezar desde 
otro lugar, y preguntarse: ¿me conozco 
a mí mismo, más allá de las apariencias 
o de mis sensaciones?, ¿conozco lo que 
alegra o entristece mi corazón?, ¿cuáles 
son mis fortalezas y mis debilidades? 
Inmediatamente siguen otras preguntas: 
¿cómo puedo servir mejor y ser más útil 
al mundo y a la Iglesia?, ¿cuál es mi lugar 
en esta tierra?, ¿qué podría ofrecer 
yo a la sociedad? Luego siguen otras 
muy realistas: ¿tengo las capacidades 
necesarias para prestar ese servicio?, o 
¿podría adquirirlas y desarrollarlas?”. 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus vivit. 285).
En efecto, el interés por lo auténtico, 
por lo que no pasa, por lo sustancial, 
suele ser un indicio de vocación, 
pues esta inquietud revela que el 
corazón del niño aspira a descubrir 
los insondables misterios del Sagrado 
Corazón, a penetrar en su intimidad y 
a conocer sus secretos. 

3. Búsqueda de momentos de oración

Otro indicio que suele acompañar a 
los llamados por Dios a una singular 
intimidad con Él, es una especial 
atención y sintonía con su voluntad. 
De ahí que encuentren en el silencio 
de la oración su propio hábitat. Buscan 
estos momentos de intimidad, se 
recogen con cierta facilidad, y lo más 
increíble, se transforman, parecen 
otros. Y es que la oración es el lugar 
idóneo para contarle nuestras cosas 
y escuchar su voz, pues aunque «nos 
habla de modos muy variados: en 
medio de nuestro trabajo, a través 
de los demás, y en todo momento, no 
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es posible prescindir del silencio de la 
oración detenida para recibir mejor ese 
lenguaje, para interpretar el significado 
real de las inspiraciones que creímos 
recibir, para calmar las ansiedades y 
recomponer el conjunto de la propia 
existencia a la luz de Dios» (Ex. Ap. 
Gaudete et exultate, 171)” (Francisco. 
Exhortación Apostólica Christus vivit. 
283). Podríamos decir que el silencio es 
el lenguaje preferido de los llamados. 
Por eso, no faltan testimonios de 
muchos santos, que ya en su niñez 
buscaban momentos de silencio para 
hablar con Dios. Tal es el caso de San 
Pascual Bailón, quien, con apenas siete 
años, aprovechaba su labor como 
pastor en Alconchel para elevar los 
ojos al cielo, mirar hacia la ermita de 
su pueblo, o simplemente recogerse 
bajo la sombra de un árbol y pasar 
largos ratos con quién tanto le amaba. 
También Santa Teresita describe esta 
misma experiencia, bien buscando 
retirarse a un lugar solitario durante los 
días de pesca - “Para mí, eran hermosos 
los días en que mi rey querido (su padre) 
me llevaba con él a pescar (…). Prefería 
ir a sentarme yo sola en la hierba florida. 
Entonces mis pensamientos eran muy 
profundos y, sin saber lo que era meditar, 
mi alma se abismaba en una verdadera 
oración”. (Historia de un alma) - o bien 
dirigiéndose a Dios con frecuencia 
a lo largo del día - “Amaba mucho a 
Dios y le ofrecía con mucha frecuencia 
mi corazón, sirviéndome de la breve 
fórmula que mamá me había enseñado: 
[Según otras fuentes, la oración que la 
madre le había enseñado era así: “Dios 
mío, te ofrezco mi corazón; tómale 
si quieres, para que ninguna criatura 

pueda adueñarse de él, sino sólo tú, mi 
buen Jesús”] (Historia de un alma)-.

4. Descubrir la mano de Dios en las 
cosas sencillas 

También se aprecia esta especial 
sintonía con Dios, que es indicativa 
de vocación, en la gran sensibilidad 
que tienen algunos pequeños para 
descubrir Su mano en las cosas 
sencillas de cada día. El Señor, que 
es providente, cuida de nosotros, 
pero lo hace de modo escondido. 
No obstante, estos elegidos suelen 
reconocer Su presencia en las 
pequeñas cosas. Ciertos detalles que 
pasarían desapercibidos ante nuestros 
ojos, son vistos de otra manera por 
estos niños. Cuenta, por ejemplo, 
Santa Teresita en su Historia de un alma 
que le llenaba de inmensa alegría ver 
a su padre ir a recogerles del colegio 
“Al volver a casa, yo miraba las estrellas 
que titilaban dulcemente, y esa visión 
me fascinaba… Había, sobre todo, un 
grupo de perlas de oro en las que me 
gustaba fijarme, pues me parecía que 
tenían forma de “T”. Se la enseñaba a 
papá, diciéndole que mi nombre estaba 
escrito en el cielo, y luego, no queriendo 
ver ya nada de esta fea tierra, le pedía 
que me guiase él”. (Historia de un 
alma). Algo similar le sucede a san Juan 
Bosco, quien reconoce en aquel sueño 
de su infancia una luz que ilumina su 
vocación, su camino de santificación. 
En ambos casos, estos detalles, que 
pueden parecer insignificantes, son 
vistos como signos del tierno amor de 
Dios por ellos.
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5. Deseo de entregarse y de ayudar a 
los demás

Aunque pueda parecer un detalle 
sin importancia, otra de las “pistas” 
que señalan una posible vocación 
en los niños es el deseo de ayudar a 
los demás. En efecto, hay niños que 
parecen estar más pendientes de los 
otros que de sí mismos: son generosos 
y ofrecen lo que tienen (juguetes, 
material escolar…), se prestan a 
echar una mano con los deberes a sus 
compañeros antes de que estos se lo 
pidan, llaman la atención de sus padres 
para que les den una moneda cuando 
se encuentran a alguien pidiendo 
limosna, se entristecen al ver a alguien 
triste o enfermo… 

En la vida de los santos también 
encontramos bellísimas anécdotas 
que ponen de manifiesto cómo en su 
infancia ya estaba presente este deseo 
de entregarse a los demás. Así ocurría, 
por ejemplo, con santo Tomás de 
Villanueva, quien muchas veces volvía 
a casa vestido de harapos porque 
había regalado su ropa a los niños que 
mendigaban; o con san Juan Bosco, 
quien cambiaba cada día su apetitoso 
pan blanco por el insípido pan negro 
que le ofrecía otro muchacho más 
pobre; o con santa Teresita, quien 
nos relata así su encuentro con un 
enfermo: “Durante los paseos que daba 
con papá, le gustaba mandarme a llevar 
la limosna a los pobres con los que nos 
encontrábamos. Un día, vimos a uno que 
se arrastraba penosamente con unas 
muletas. Me acerqué a él para darle una 
moneda; pero no sintiéndose tan pobre 

como para recibir una limosna, me 
miró sonriendo tristemente y rehusó 
tomar lo que le ofrecía. No puedo 
decir lo que ocurrió en mi corazón. Yo 
había querido consolarle, aliviarle, y en 
vez de eso pensé que le había hecho 
sufrir. El pobre enfermo, sin duda, 
adivinó mi pensamiento, pues lo vi 
volverse y sonreírme. Papá acababa de 
comprarme un pastel y me entraron 
muchas ganas de dárselo, pero no me 
atreví. Sin embargo, quería darle algo 
que no me pudiera rechazar, pues sentía 
por él un afecto muy grande. Entonces 
recordé haber oído decir que el día de 
la primera comunión se alcanzaba lo 
que se pedía. Aquel pensamiento me 
consoló, y aunque todavía no tenía más 
que seis años, me dije para mí: “El día 
de mi primera comunión rezaré por mi 
pobre”. Cinco años más tarde cumplí 
mi promesa, y espero que Dios habrá 
escuchado la oración que él mismo me 
había inspirado que le dirigiera por 
uno de sus miembros más dolientes”. 
(Historia de un alma). 

Es así como dispone el Señor las almas 
de quienes más tarde van a consagrar 
su vida en el servicio a Dios y a los 
hermanos. “Eres para Dios, sin duda. 
Pero Él quiso que seas también para los 
demás, y puso en ti muchas cualidades, 
inclinaciones, dones y carismas que no 
son para ti, sino para otros”. (Francisco. 
Ex. Apostólica Christus vivit. 286).

6. Tener como modelos de vida a los 
santos

Por último, uno de los indicios que 
mejor iluminan el camino de una 



36

posible vocación es caer en la cuenta 
de quiénes son los modelos de vida 
de nuestros hijos. En esta época de 
su vida, es muy normal que los niños 
quieran imitar en todo a los mejores 
futbolistas, a los cantantes de moda, 
a los superhéroes que aparecen 
en los cómics o en la televisión, a 
los youtubers más seguidos… Sin 
embargo, también hay algunos niños 
que son capaces de mirar más allá y 
aspiran a unas metas que escapan 
de la lógica del mundo. ¡Aspiran a 
la santidad! Por ello, no es extraño 
encontrar a estos muchachos leyendo 
la vida de algún santo, especialmente 
si se trata de santos niños, o queriendo 
conocer sus historias o colocando 
en sus habitaciones alguna estampa 
con su imagen. Los hay, incluso, que 
descubren auténticos modelos a imitar 
en sus sacerdotes –“¡De mayor quiero 
ser como mi cura!”, dicen– o en los 
religiosos o religiosas a las que alguna 
vez han visitado.  Santa Teresita, por 
ejemplo, siempre se fijó en su hermana 
Paulina: “Un día, yo le había dicho a 
Paulina que me gustaría ser solitaria, 
irme con ella a un desierto lejano. Ella 
me había contestado que mi deseo era 
también el suyo y que esperaría a que 
yo fuera mayor para irnos. (…) Por 
eso, ¡cuál no sería mi dolor al oír un día 
hablar a mi querida Paulina con María de 
su próxima entrada en el Carmelo! (…) 
Siempre recordaré, Madre querida, con 
qué ternura me consolaste… Luego me 
explicaste la vida del Carmelo, que me 
pareció muy hermosa. Evocando en mi 
interior todo lo que me habías dicho, 
comprendí que el Carmelo era el desierto 
adonde Dios quería que yo fuese también 

a esconderme… Lo comprendí con tal 
intensidad que no había la menor duda 
en mi corazón. No era un sueño de niña 
que se deja entusiasmar fácilmente, 
sino la certeza de una llamada de Dios: 
quería ir al Carmelo no por Paulina, sino 
solo por Jesús”. (Historia de un alma).

Como decíamos al principio, estas 
son solo algunas de las pistas que nos 
permiten reconocer el susurro de Dios, 
que llama a los más pequeños. No se 
trata de un juego, ni es una suerte de 
“entretenimiento” que el Señor nos 
propone para tenernos ocupados 
en descubrir el verdadero sentido 
de la vida. Es, más bien, el lenguaje 
de Dios que habla con claridad a 
quienes están dispuestos a escucharle 
y que os invita también a vosotros a 
haceros pequeños para comprender 
con vuestros hijos el misterio de su 
llamada y estar dispuestos a dejarlo 
todo – a entregarlos a ellos - para 
seguirle. ¿Estáis vosotros dispuestos a 
“comprender” estos indicios?



37    Digo muchas 
veces durante el día: 
«¡Dios mío, cómo 
desearía ser santa!» 
¡Y luego no hago las 
obras de los santos! 
Sin embargo, ya es 
hora de que ponga 
manos a la obra

Santa Celia Guérin
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Queridas familias:

Al descubrir en nuestros hijos los 
primeros indicios de vocación – el 
mes pasado hablábamos de ello –, 
no es extraño que sigan aflorando 
en nosotros ciertas dudas: “¿cómo 
puedo estar seguro de ello?, ¿no serán 
solo imaginaciones mías?, ¿dónde se 
certifica que esos indicios atestiguan 
una verdadera vocación?... ¡No quiero 
equivocarme!”. La respuesta a todas 
estas preguntas, muy lógicas por otra 
parte, es más sencilla de lo que parece: 
no eres tú quien debe estar seguro 
de su vocación, sino él. Nuestro papel 
será, más bien, acompañar, cuidar y 
alentar la respuesta libre y personal de 
nuestro hijo. ¿Te lo explicamos? 

1. La prudencia y “las cosas de Dios”

El Señor en el evangelio, al hablar de 
las condiciones para ser discípulo, nos 
dice: “¿quién de vosotros, si quiere 
construir una torre, no se sienta primero 
a calcular los gastos, a ver si tiene para 
terminarla?” (Lc 14, 28). En efecto, 
ante las decisiones importantes – y la 
respuesta a la vocación lo es, ¡nos va 
la vida en ello! -, es clave, para estar 

seguros, haber reflexionado mucho 
acerca de los pros y los contras del 
proyecto que se va a emprender. Es lo 
que llamamos “discernimiento”. 
Sin embargo, discernir es mucho 
más que el mero reflexionar para 
tomar decisiones. El discernimiento 
requiere la prudencia, ya que, sin 
ella, es imposible que nuestros actos 
nos dirijan a la meta de la santidad. 
La prudencia es la ayuda necesaria 
e imprescindible para descubrir la 
voluntad de Dios y ser santos, pues nos 
ilumina en las circunstancias concretas 
de la vida para elegir siempre lo mejor 
y poner todos los medios necesarios 
para conseguirlo. 

No obstante, no podemos olvidarnos 
de lo más importante: la vocación es 
“cosa de Dios” y, descubrirla, implica 
entrar en su intimidad por la puerta de 
la oración, conocer su Corazón y mirar 
nuestra vida desde la perspectiva 
de su Amor. El papa Francisco nos 
lo recordaba no hace mucho: “Este 
discernimiento, aunque incluya la 
razón y la prudencia, las supera, porque 
se trata de entrever el misterio del 
proyecto único e irrepetible que Dios 
tiene sobre cada uno. Está en juego el 
sentido de mi vida ante el Padre que 
me conoce y me ama, el verdadero para 
qué de mi existencia, que nadie conoce 
mejor que Él” (Exhortación Apostólica 
Christus Vivit, 280).   

2. Familia, prudencia y discernimiento 

La prudencia, como hemos dicho, 
ocupa un lugar destacado en todo 
discernimiento. El único miedo ha de 

La prudencia
Publicado en el número de Mayo de 2020 
de la revista Familia, sé lo que eres

https://www.delegaciondefamiliayvida.com/familia-se-lo-que-eres-mayo-2020
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ser tomar una decisión imprudente, si 
bien esto nunca debe llevarnos al error 
de pretender decidir por nuestros hijos, 
pues esta virtud solo se construye en 
la medida en que se pone en práctica: 
¡que sean ellos los que elijan! Santa 
Celia lo tenía sumamente claro, incluso 
en los detalles más insignificantes: “En 
fin espero que camine pronto sin ayuda 
(habla de su hija María, que estaba 
enferma); lo único que temo son las 
imprudencias. Todavía tiene algo de 
fiebre por las tardes; incluso me parece 
que hoy ha tenido algo más que ayer, 
pienso que sea el cansancio de estar 
tanto tiempo levantada”. (Carta de 
Santa Celia a su hija Paulina, 14 de mayo 
de 1973)

Ahora bien, ¿cómo puedo ayudar a mi 
hijo a ser prudente? En primer lugar, 
como ya vimos, siendo un ejemplo 
para él; si somos modelo de virtudes 
para nuestros hijos, esto quedará en 
su memoria y les ayudará en la toma 
de decisiones propias. En segundo 
lugar, educando en virtudes mediante 
la vida familiar; la familia es el lugar por 
excelencia para este cometido, pues en 
ella se dan de modo privilegiado los tres 
requisitos necesarios para la alcanzar la 
virtud: que sean acciones conscientes 
– las normas de la casa ayudan a tomar 
conciencia de lo que está bien y lo que 
está mal –; que sean libres – como esa 
norma viene de alguien que me ama y 
la cumple, elijo yo también cumplirla 
y la asumo como algo propio –; y que 
sean repetidas – forman parte del día 
a día de la familia –. Por tanto, más que 
discernir por nuestros hijos, la vocación 
de padres requiere que hagamos de 

nuestra familia una auténtica escuela 
de prudencia y, consiguientemente, 
del resto de virtudes.

3. Los tres pasos de la prudencia

Queda por señalar el que seguramente 
sea el aspecto más decisivo de la 
prudencia: pasar a la acción. En efecto, 
esta virtud no se refiere solamente a ser 
capaz de tomar buenas decisiones, sino 
a poner en práctica dicha elección sin 
demora. Actualmente, en el lenguaje 
cotidiano, el término prudencia ha 
perdido su fuerza original. Se suele 
llamar prudente al hombre que 
permanece siempre en la retaguardia y 
no se atreve a expresar su pensamiento 
ni a ponerlo en práctica. Pero esto no 
es así. En realidad, el hombre prudente 
es el que, reflexionando, toma buenas 
decisiones en el momento oportuno y 
las realiza. La madre de santa Teresita, 
por ejemplo, escribía en una ocasión 
a su hija Paulina que no solo hay que 
desear ser santos, sino trabajar por 
ello: “Espero que será una buena chica 
(habla de su hija María), pero quisiera 
que fuese una santa, lo mismo que tú, 
Paulina querida. También yo quisiera ser 
santa, pero no sé por dónde empezar; 
hay tanto que hacer, que me limito a 
desearlo. Digo muchas veces durante 
el día: «¡Dios mío, cómo desearía ser 
santa!» ¡Y luego no hago las obras de 
los santos! Sin embargo, ya es hora de 
que ponga manos a la obra, no me vaya 
a pasar como a dos personas que se 
han ido esta semana y cuya muerte me 
ha afectado mucho”. (Carta de Santa 
Celia a su hija Paulina, 26 de febrero de 
1976) .
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Santo Tomás de Aquino lo explicó muy 
bien al hablar de los tres actos de la 
virtud de la prudencia: la reflexión – 
considerar los pros y los contras de mi 
decisión a la luz de Dios y aconsejado 
por quién quiere lo mejor para mí –; 
el juicio – elegir lo mejor y procurar 
los medios necesarios para alcanzarlo 
según mis circunstancias concretas 
–; y la intimación – ponerse manos a 
la obra –. De estas tres, la última es el 
acto principal. 

¡Aprendamos de los santos! Como 
padres, hemos de negarnos a nosotros 
mismos para que nuestros hijos 
respondan con libertad a la voluntad 
de Dios, como hizo, por ejemplo, san 
Luis Martin: “Monseñor (habían ido a 
ver al obispo de Bayeaux para pedirle 
autorización para entrar en el Carmelo), 
creyendo agradar a papá, intentó hacer 
que me quedara con él algunos años 
más. Por eso, no fue poca su sorpresa 
y su edificación al verlo ponerse de mi 
parte e interceder para que consiguiera 
permiso para echar a volar a los quince 
años”. (Historia de un alma) Y no 
escatimemos esfuerzos para lograr 
que ellos hagan todo lo posible para 
responder a lo que el Señor les pide, de 
modo que puedan decir también con 
santa Teresita: “En el fondo del corazón, 
yo sentía una gran paz, puesto que había 
hecho absolutamente todo lo que estaba 
en mis manos (pedirle permiso incluso al 
Papa León XIII) para responder a lo que 
Dios me pedía”. (Historia de un alma)



41

No es posible 
prescindir 
del silencio 
interior

Francisco



42

Queridas familias:

Tras varios meses reflexionando sobre 
vuestra vocación matrimonial y la de 
vuestros hijos, llegamos ahora al final 
de nuestro recorrido. Muchas han 
sido las pistas y ayudas que, a lo largo 
de este tiempo, nos han iluminado el 
camino para facilitarnos la preciosa 
labor de acompañar, cuidar y alentar 
esta vocación. Pistas y ayudas que, 
esperamos, os habrán servido para 
vivir el gozo de responder a la llamada 
del Señor en el día a día de vuestro 
matrimonio y ser “formadores de 
nuevos peregrinos hacia la ciudad 
celeste” (San Juan Pablo II, Discurso en 
la Vigilia con los Jóvenes en el Monte 
del Gozo, Santiago de Compostela 
1989). Por ello, y a modo de síntesis, 
hemos querido señalar en este último 
número de nuestra revista algunos 
obstáculos concretos que pueden 
interponerse en la apasionante tarea 
del discernimiento, según nos indicaba 
el Papa en su reciente exhortación 
Christus Vivit. No se trata de añadir 
consejos o pautas nuevas, y mucho 
menos de enturbiar estas reflexiones 

con un peligroso pesimismo que 
pude hacer que nos entretengamos 
entre peligros y contrariedades, 
sino, más bien, de poner de relieve 
que una adecuada y alegre vivencia 
de la vocación matrimonial, y de la 
educación y acompañamiento de los 
hijos, son las mejores ayudas para 
vencer cualquier dificultad:

Falta de interioridad, “vivir hacia 
afuera”

“No es posible prescindir del silencio 
interior”, nos recordaba no hace 
mucho el Papa Francisco. En efecto, 
la falta de silencio interior, motivada 
tantas veces por el ruido del mundo, 
es mucho más que un obstáculo o una 
dificultad para el discernimiento, pues 
no solo dificulta la respuesta a Dios, 
sino que – y esto es lo más peligroso – 
incapacita para escucharle. 

En nuestros días, esta ausencia de 
interioridad se ve acrecentada por el 
progresivo poder del mundo digital 
y el estrés de nuestra sociedad. De 
ambos peligros nos advertía también 
el Papa al afirmar que “los espacios 
digitales nos ciegan a la vulnerabilidad 
del otro y obstaculizan la reflexión 
personal” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit, 90). Y, 
más adelante, que “la ansiedad y la 
velocidad de tantos estímulos que nos 
bombardean hacen que no quede lugar 
para ese silencio interior donde se 
percibe la mirada de Jesús y se escucha 
su llamada” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit, 277) que es 
atractiva y fascinante. 

Obstáculos 
para el 
discernimiento
Publicado en el número de Junio de 2020 
de la revista Familia, sé lo que eres
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Frente a ello, como explicábamos el 
pasado mes de enero, hemos de hacer 
de nuestros hogares una escuela de 
oración, de silencio y de interioridad, 
para salir al paso de los peligros que 
hoy más que nunca ponen en riesgo la 
respuesta de nuestros hijos al Señor. 
Así lo hicieron con Santa Teresita San 
Luis y Santa Celia, sus padres, a quienes 
ella misma agradecía su ejemplo de 
este modo: “no tenía más que mirarlo 
(a su padre) para saber cómo rezan los 
santos…”. (Santa Teresa de Lisieux, 
Manuscrito A 18vº)

La influencia de los demás, “dejarse 
llevar”

Un segundo obstáculo para el 
discernimiento es dejarse llevar, o 
más bien arrastrar, por la opinión de 
los demás. A todos nos preocupa en 
mayor o menor medida lo que piensen 
los otros y, en ocasiones, llegamos 
a actuar – o no actuar – buscando 
solo su agrado o su reconocimiento. 
La influencia de los demás adquiere, 
durante la adolescencia, mayor 
importancia a la hora de tomar 
decisiones, hasta el punto de que no 
sea extraño encontrar a muchachos 
que eligen uno u otro camino a partir 
del deseo de los padres, de los amigos 
o de “las modas” del mundo presente, 
llegando incluso a “sacrificar” la propia 
vocación.

Sin embargo, la llamada de Dios es 
personal y única, y, por ello, también 
la respuesta ha de serlo. Es cierto, 
como os decíamos en el número de 
diciembre, que la familia es el ámbito 

privilegiado para escuchar la llamada 
del Señor y aprender a responderle 
con generosidad, pero esto no 
significa tener que decidir por ellos. 
En síntesis: no es tarea de los padres 
– tampoco de los amigos – actuar en 
nombre de los hijos, sino, más bien, 
ayudarlos a que sean ellos quienes 
respondan libremente y con madurez 
a su vocación, protegiéndolos, si 
fuera necesario, de amistades que les 
impidan “ser ellos mismos” y poner 
en juego sus talentos, despreciando 
su unicidad e irrepetibilidad. He aquí el 
consejo del Papa: “te recuerdo que no 
serás santo y pleno copiando a otros” 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit, 277). 

Ponerse en el lugar de Dios, “¡En mi 
vida decido yo!”

Es habitual la tentación de pensar 
que somos dueños de nuestra propia 
vida, que esta depende únicamente 
de nosotros. No hay nada más 
lejos de la realidad ¿acaso hemos 
decidido vivir? ¿Es lícito, entonces, 
apropiarse de aquello de lo que 
somos solo administradores? Somos 
un don de Dios, porque somos obra 
principalmente de su amor, aunque 
también somos fruto del amor de 
nuestros padres. Esta concepción 
posesiva y egoísta de la propia vida, 
encuentra su fundamento teórico en 
la mentalidad de nuestro tiempo, pues 
como muy bien advierte el Papa “los 
avances de las ciencias y las tecnologías 
biomédicas inciden sobre la percepción 
del cuerpo, induciendo a la idea de 
que se puede modificar sin límite. (…) 
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Pueden llevarnos a olvidar que la vida 
es un don, y que somos seres creados 
y limitados, que fácilmente podemos 
ser instrumentalizados por quienes 
tiene el poder tecnológico” (Francisco. 
Exhortación Apostólica Christus 
Vivit, 82). Frente a esta mentalidad 
posesiva, egoísta de la vida, que la 
priva de su sentido más profundo, os 
exhortábamos en el mes de octubre 
a caer en la cuenta de que sois, como 
familia, un don de Dios para nuestro 
mundo, del mismo modo que vuestros 
hijos y su vocación son un don para 
vuestro hogar. Junto a esta dinámica 
del don, como vimos en noviembre, 
la única actitud realmente válida es 
la del ofrecimiento agradecido, tal y 
como se apreciaba en la vida de san 
Luís Martín: ”Solo Dios puede exigir tal 
sacrificio, pero él me ayuda con tanta 
fuerza que, en medio de mis lágrimas, 
mi corazón rebosa de alegría” (Carta 
de San Luis Martin a la familia Nogrix. 
10 de abril de 1888). Esta perspectiva 
es profundamente religiosa y da pleno 
sentido a nuestra existencia. Tal vez, 
sean mucho más claras las palabras 
del Papa en este sentido “la vocación 
sitúa toda nuestra vida de cara al Dios 
que nos ama, y nos permite entender 
que nada es fruto de un caos sin sentido, 
sino que todo puede integrarse en 
un camino de respuesta al Señor, que 
tiene un precioso plan para nosotros” 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit, 248). 

Dando un paso aún más sutil, 
descubrimos que, puesto que Dios 
tiene un plan para nosotros, nos ha 
creado con unas cualidades y talentos 

específicos, o mejor, nos capacita 
para llevar a cabo nuestra misión. 
Sin embargo, esto no significa que 
deba dedicarme a aquello que se me 
da bien, ni mucho menos, a aquello 
que más beneficio económico me 
reporta. Muchas veces los propios 
intereses estrictamente individualistas 
o económicos, sin ninguna apertura a 
la trascendencia, se convierten en un 
obstáculo para el discernimiento. Es 
cierto, como muy bien indica el romano 
pontífice que “en el discernimiento de 
una vocación es importante ver si uno 
reconoce en sí mismo las capacidades 
necesarias para ese servicio específico 
a la sociedad” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit, 255), pero 
esto no implica que nuestro trabajo 
se convierta en la “suma de acciones 
que uno realiza para ganar dinero, 
para estar ocupado o para complacer 
a otros” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit, 256), sino 
que “todo eso constituye una vocación 
porque somos llamados a algo más que 
una mera elección pragmática nuestra” 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit, 256). Por eso, en el 
mes de febrero, insistíamos en la 
importancia de la vida de virtudes, 
como el único camino de conseguir 
que nuestros hijos sean realmente 
libres, y por tanto, capaces de decidir 
qué hacer con su vida, o mejor, ser 
dueños de sus decisiones y vivir la 
propia vida como una ofrenda. En 
palabras de santa Celia: “servir a Dios 
y esforzarnos por estar un día entre el 
número de los santos” (Carta de santa 
Celia a sus hijas María y Paulina, 1 de 
noviembre de 1873). 
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Mediocridad y conformismo, “esto no 
es para mí”

Cada vez con mayor frecuencia 
podemos contemplar cómo nuestros 
niños, adolescentes y jóvenes parecen 
desmotivados, carente de iniciativas, 
sin creatividad… Esta sensación 
de conformismo y mediocridad es 
también un obstáculo para el buen 
discernimiento. Sin embargo, lo 
más asombroso de todo es que un 
planteamiento vocacional explícito 
es la solución a este problema, de 
ahí las palabras del Papa: “cuando 
uno descubre que Dios lo llama a algo, 
que está hecho para eso (…) entonces 
será capaz de hacer brotar sus mejores 
capacidades de sacrificio, de generosidad 
y de entrega. Saber que uno no hace las 
cosas porque sí, sino con un significado, 
como respuesta a una llamada que 
resuena en lo más hondo de su ser para 
aportar algo a los demás, hace que 
esas tareas le den al propio corazón 
un experiencia especial de plenitud” 
(Francisco. Exhortación Apostólica 
Christus Vivit, 273). Si queréis alejar 
de vuestros hijos estos sentimientos 
de conformismo y mediocridad, que 
tanto daño hacen a su vida espiritual, 
no tenemos más opciones que poner 
ante sus ojos la pregunta vocacional. 
Por eso, en el mes de marzo citábamos 
a nuestro arzobispo emérito D. Braulio 
para afirmar con él que la iniciación 
cristiana queda incompleta si no lleva 
a la pregunta: “Señor, ¿qué quieres de 
mí? ¿qué lugar deseas que ocupe en la 
Iglesia?” (cfr. Directorio Diocesano 
para la Iniciación Cristiana, 147). Y es 
que, como nos recordaban las palabras 

de san Luis Martín, resulta realmente 
triste, para los que tenemos fe, ver a 
tantos jóvenes que viven “sin pena ni 
gloria y sin preocuparse por lo que les 
espera…” (Carta de San Luis Martín a 
uno de sus amigos de juventud, el Sr. 
Nogrix. Año 1883) 

Falsa precaución, “no estoy seguro”

Por último, siempre está presente 
el peligro de que las dudas acerca 
de nuestras fuerzas y capacidades, 
a las que se añade el miedo a la 
dificultad, al fracaso o a no ser feliz, 
ahoguen la llamada que Dios ha 
puesto en nuestro corazón. Este 
peligro no está únicamente presente 
en el discernimiento, sino que nos 
acompaña en nuestro día a día, pues 
estas dudas son consecuencia de 
nuestra frágil condición humana. 
Pero la solución es bien sencilla: salir 
de nosotros mismos, no aislarnos 
en nuestras dudas y miedos, sino en 
acudir y confiar en Cristo, que es el 
único capaz de dar calma a las olas y 
tempestades que nos circundan. La 
clave está en confiar en Cristo. Él es Dios 
y, por tanto, es capaz de hacer posible 
lo imposible, de mostrar su fuerza en 
nuestra debilidad, porque “cuando 
el Señor suscita una vocación no solo 
piensa en lo que eres, sino en todo lo 
que junto a Él y a los demás podrás 
llegar a ser” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit, 289). Si esto 
es así, ¿tiene sentido dejarse llevar por 
las dudas y el miedo? Forman parte 
del discernimiento, pero hay que 
seguir más allá, y en este camino de 
discernimiento es clave la compañía, 
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el consejo, el ánimo. El Papa nos 
advierte de que hoy día “es muy difícil 
luchar contra la propia concupiscencia y 
contra las asechanzas y tentaciones del 
demonio y del mundo egoísta si estamos 
aislados” (Francisco. Exhortación 
Apostólica Christus Vivit, 110). Por eso, 
aunque no podemos nunca olvidar las 
ayudas que la Iglesia pone al servicio de 
vuestros hijos para que no se sientan 
solos en este camino - tales como el 
director espiritual, y por supuesto, el 
Seminario Menor - también vosotros, 
padres, debéis acompañarlos. De ahí 
que, en el mes de abril, os diésemos 
algunas claves para ayudar a descubrir 
indicios de vocación, y, en mayo, os 
invitáramos a cultivar en vuestros 
hijos la prudencia hasta sus últimas 
consecuencias: la intimación, para que 
puedan decir como santa Teresita: 
“he hecho absolutamente todo lo que 
estaba en mis manos para responder a 
lo que Dios me pedía” (Historia de un 
alma).

Esperamos que estas reflexiones os 
hayan dado luz para comprender cada 
vez mejor vuestra misión y os haya 
animado a poneros manos a la obra para 
que vuestros hijos estén prevenidos de 
estos y otros muchos peligros en su 
seguimiento de Cristo, y puedan ser 
capaces de dar una respuesta libre y 
generosa al plan de Dios.
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 Oh Dios, te damos gracias porque nos 
permitiste participar de tu paternidad divina, 
al darnos como don y regalo a nuestros hijos. 
Son tuyos y a Ti te los ofrecemos. Te pedimos 
que nunca se aparten de Ti: líbralos de todo mal, 
llévalos por el camino de la vida, protégelos al 
abrigo de tu Corazón, cuídalos y consérvalos 
buenos, firmes en la fe y sanos en su alma y en 
su cuerpo. Dales luz para conocer tu proyecto 
de amor para ellos y la fuerza de tu Espíritu que 
los haga valientes para cumplirlo.
 Y a nosotros, concédenos ser buenos padres 
para que a través de nosotros ellos descubran 
el amor que los tienes. Que nuestra familia sea 
Betania donde tu corazón descanse, “iglesia 
doméstica” en que se alimente y cuide la vida 
de santidad, y semillero de vocaciones de los 
distintos estados de la vida cristiana.
 A la Sagrada Familia de Nazaret confiamos 
nuestro hogar: guardadnos en vuestro amor y 
guiadnos siempre hasta el hogar del cielo. AMÉN

Oración de ofrecimiento 
de los hijos a Dios




